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Smceroy emocionado agra­

decimiento — insistamos — 

debemos de experimentar to­

dos cuantos con San Feliu 

mantenemos lazos de efecti­

vidad, hacia el generoso do­

nante que, periódicamente y 

con ejemplar, evangélico ges­

to « que tu —mano izquierda 

ignore.,. — » hace llegar, co­

mo en cordial promesa, a la 

representación oficial de nues­

tra ciudad un caudal la cuan­

tía del cual, todo y que en es­

te caso no es precisamente 

grano de anís, no importa, 

tanto como el hálito de au­

téntica caridad con que viene 

envuelto, en esa voluntaria 

disposición de que el mismo 

sea equitativamente repartido 

entre los mas genuinos centros 

de nuestra berieficencia local. 

Por eso es que nos honra­

mos en decir, desde aquí, pú­

blica y gozosamente: «Gra­

cias, muchas gracias, a tí a l­

ma buena y corazón sensible, 

que, aún enmedio del ingrato 

fragor de esta época, que no 

puede ser distinguida cierta-

menté con el signo del altruis­

mo, sabes tener esos rasgos de 

espiritual elegancia, de cáli­

da hermandad, que, en respe­

tuoso acatamiento a un altísi­

mo mandato que para tantas 

conciencias debiera ser de in­

soslayable obligatoriedad, te 

lleva a acordarte de tu pró­

jimo desvalido, necesitado de 

consuelo moral y de material 

ayuda. Gracias, repetimos, 

gracias, en nombre de todos 

los beneficiados y también de 

cuantos, admirados, testigos 

somos de tu acto merecedor 

de todo encomio y de poste­

rior ultraterrena recompensa.» 

Es bello: sin la menor som­

bra de mundana ostentación, 
en ese anónimo, pero entra­
ñable, palpito de nobilísimo 
cuño que aureola la dádiva, 
toda, es, evidentemente, como 

mejor puede y debe ser prac­

ticada esa caridad, que es 

también justicia, o sea 

justicia que es caridad, como 

cada cual quiera entenderlo 

y apreciarlo, pero que honra 

de un modo singular al pen­

samiento que es capaz de 

concebirla y perfuma la ma­

no que tan delicadamente sa­

be prodigarla. 

Quejan magnífico ejemplo 

cunda es de desear, en espe­

cial entre^aquéllos que pue­

den, si quieren, imitar, y hasta 

emular, la procer acción sin 

perceptible mella en su ma­

terial hacienda. Y hasta si en 

ello hubiere algo de auténti­

co sacrificio, de privación per­

sonal, ¡ah!, entonces aún más 

meritorio el acto a los ojos de 

quienes reciben en silencio y 

en el silencio agradecen, y 

también d los de cuantos so­

mos asombrados testigos de 

ese verdadero milagro de 

amor al prójimo que represen­

ta la eclosión, en el erial que 

va siendo cada día más el vi­

vir actual, deesas maravillo­

sas flores de tan cristianísimas 

raiz y aroma. 

Calando hondo en la sima 

que es, y será siempre, el al­

ma humana, alguien dijo que 

si los que, estando a su alcan­

ce, no practican el bien por 

sequedad sentimental, supie­

ran los inmensos beneficios de 

todo orden que el hacerlo 

puede reportarles, correrían a 

ejercerlo.., hasta por egoísmo, 

Eduardo Bardas Planellas, 
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Pasados los dias santos 
con el tributo de los más 
profundos fervores y que 
culminaron, el viernes, en­
tre otros, con el Oficio de 
Presantiíicados en la Iglesia 
Parroquial por la mañana, 
y con el solemne Via-Cru-
cis en la Rambla Vidal por 
la tarde, nuestra ciudad ce­
lebró luego la Pascua de la 
Resurrección del Señor con 
una virtuosa y familiar ale­
gría. 

Con la invitación propicia 
de un tiempo verdadera­
mente estival, más que pri­
maveral, los guixolenses se 
lanzaron a la calle en la tar­
de del Sábado de Gloria pa­
ra gozar de la animación 
callejera y también de los 
cantos que prodigaron por 
la ciudad los dos coros lo­
cales que salieron en la no­
che de dicho sábado. 

Esta vez dieron su nota 
predominante ios turistas 
pue en número muy creci­
do, cual no lo había sido 
hasta ahora, se sumaron a 
la multitud para callejear y 
admirar lo mucho que de 
variado y artístico se ofre­
ce en los comercios de 
nuestra ciudad. 

Llamaron poderosamen­
te su atención, y la nuestra 
también, el innumerable sur 
tido de las clásicas «monas» 
que tentadoras se ofrecían 
a nuestros ojos. El asombro 
de los forasteros no sola­
mente se reflejaba en su ca­
ra cuando contemplaban es­
tas verdaderas obras de ar­
te de nuestra pastelería lo­
cal, sino también en las pa­
labras que salían de sus bo­
cas y que nosotros, guixo­
lenses, muy orgullosos cui­
dábamos de captar y tradu­

cir. 
Otra nota que también no 

dejamos de señalar en esta 
Pascua y que también co­
rre a cargo de los extranje­
ros, es el cutis de muchos de 
ellos que ya se ha visto al­
canzado de forma algún 
tanto intensa por este sol,— 
permítasenos decir bravio, 
ya que la Costa Brava se 
refiere— para volverse de 
un color rosa—rojizo, ¡Que 
orgullo poder volver al lu­
gar patrio y mostrar aque­
lla piel, blanca y delicada 
antes, convertida en piel 
bronceada y tersa por el sol 
de España y en los meses 
de marzo abril por añadidu­
ra I Por esto, para adquirir 
este honor, es por lo que los 
vemos estáticos, inmovibles 
cara al sol cual cumpliendo 
un rito, en las terrazas de 
de los cafés, de los hoteles o 
en los bancos del Paseo del 
Mar. 

I Qué riqueza esta, muy 
otra comparada con otras 
riquezas jPor ejemplo, las 
sacadas del subsuelo que 
pue pueden llegar a extin-
guibles en más o menos 
plazo. La nuestra, este sol, 
es inconmensurable porque 
viene de lo alto. De ahí que 
es bueno recordarlo en es-
esta Pascua de Resurrección 

Lorens 

IIUTEUTI 
El Negociado de Servicio 

Filatélico de Correos se com­

place en comunicarnos las 

próximas novedades Mata 

sellos especial en Cartagena 

durante el día 17 de abril 

Coronación Virgen de la Ca­

ridad. Matasellos especial en 

Cieza (Murcia) 

Inauguración edificio Co­
rreos, 


